AÑO M1 





La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismos. - 
Marz, 

Moda política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros.—Zola. 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
clavitud es la existencia de las 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 

No se podrá, pues. remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi, 


Suscripción 4 domicilio, 3 cts. 





Derecho á la vida 


Li sér humano, al nacer, lleya consigo co- 
mo facultad inherente é inm ble el derecho 
á la existencia, el derecho á ; yzar ae la vida. 
Este derecho se basa en la Naturaleza, pues 
siendo el hombre un producto de ésta, viene 
sujeto á las universales leyes de la evolución 
que rigen todo organismo, evolución que 
ejectúa mediante la conservación de la exis- 
tencia. 

El derecho ¡¿ la vida necesariamente trae 
aparejado un deber: el de la propia conser- 
ación. Si el hombre tiene derecho á vivir 
es á condición de que procure conservar su 
vida. £ 


El instinto: de conservación es propio de 


todos los seres. Desde el sér de organización 
más imperfecta hasta el que reune mayor su- 
ma de perfecciones, todos tienden á huir de 
los peligros, á repeler las agresiones, á evi- 
tar las condiciones desfavorables y nocivas, 
y, por el contrario, buscan las que favorecen 
sn erecimiento y desarrollo. 

En varias especies—la humana entre ellas 
—el instinto de conservación las ha llevado 
á buscar en el agrupamiento, en la asocia- 
ción, un medio eficaz de defensa y protección 
initua. — y 

Por una disviación inferior, al lado del 
apoyo mutuo vemos surgir el derecho del 
más fuerte, manifestación brutal del mismo 
instinto de conservación. 

Los hombres primitivos, viviendo aislados 
y obligados á constante lucha con los agen- 
tes exteriores y con sus propios semejantes, 
consideraron la fuerza como el medio más 
eficaz para conservar la existencia; y necesi- 
tóse un largo proceso evolutivo para que 
llegaran á comprender que mejor garantida 
estaba su existencia mediante el apoyo mu- 
tuo que no en la mutua destrucción. 

Estas dos manifestaciones de la lucha por 
la existencia—predominio del más fuerte y 
apoyo mutuo—tienden en principio á un 
mismo fin: la conservación del individuo ó la 
colectividad. Pero diferéncialas procedimien- 
tos tan diferentes y opuestos, que son la ne- 
gación unos de otros. 

El derecho de la fuerza, individualista, le- 


. . . ” 
rozmente brutal y agresivo. significa conset- 


var la existencia de uno á costas de otras 
existencias más débiles; derecho inmoral que 
en sí lleva la propia negación, pues á prac- 
ticarse en toda su pureza llegaríamos al ani- 
quilamiento gradual de la vida. Por eso 
vemos que su práctica no puede extremarse, 
y que llega un momento en que los mismos 
que lo erigen en prática única lo niegan al 
admitir el apoyo entre los fuertes para ex- 
terminar ó dominar á los débiles. 

Por el contrario, el apoyo mutuo, práctica 
altruísta y eminentemente social (ha sido li 
base de todas las sociedades), significa con- 
servar la propia existencia por la conserva- 
ción de todas, ó en otros términos, buscar 
en la cooperación común el modo de conser- 
var y mejorar los mudios de vida del indivi- 
duo, y subsecuentemente de la sociedad. 

Mientras el derecho del más fuerte por 
conservar la vida tiende á destruirla, el 
apoyo mutuo no sólo la conserva, sino que 
prepara las condiciones para aumentarla. 
El primero es un agente destructor, negati- 
vo, antisocial, producto de la animalidad ó 
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inferioridad orgánica; la segunda es un agen- 
te positivo, conservador y progresivo al 
mismo tiempo, producto dela intelectualidad 
y superioridad orgánica. 

Concretando: el derecho del más fuerte, 
dentro de una misma especie, es una desvia- 
ción retroactiva de la lucha por la existen- 
cia: por el contrario, el apoyo mutuo es la 
natural forma de esta lucha tenaz por la 
propia conservación, lucha que en último re- 
sultado no es más que el ejereicio del dere- 
cho á la vida. ' 

En las sociedades humanas, eruda guerra 
han librado esas dos tendencias, indicando 
el mayor ó menor predominio de una ú otra 
el mayor ó menor grado de progreso moral 
alcanzado. 

En su evolución constante, la sociedad hu- 
mana tiende á la negación del derecho del 
más fuerte y Áá la afirmación del apoyo 
mutuo. 

PALMIRO DE LIDIA 





bibertad 


Conozco un dolor profundo 
entre las penas sin nombre: 
. la esclavitud de los hombres 
.cála gran pena del mundo. 


. MARTÍ 

El principio libertario, tan viejo como vie- 
jo el mundo, hagiido hasta las postrimerías 
del pasado siglo una concepción brumosa, 
mal definida y peor comprendida, 

Bolívar, Washington, Martí, Rizal y mil 
más lo entrevieron en sus sueños de poetas 
peregrinos; Cronwell y Marat sintieron el do- 
minio desu reflejo en sus exaltaciones: Prou- 
dhon, Kropotkine, Reclus, Faure, Grave, 
Malato, etc.,lo han deducido de largas y pe- 
nosas meditaciones, lo han sentado, lo han 
probado y lo harán flotar limpio y transpa- 
rente en el céfiro azul del infinito. 

El principio libertario se asemeja á un li- 
bro que algunos leen de corrido en tanto 
otras inteligencias, sagaces. muy sagaces, 
peroextraviadas, sólo han podido deletrear; 
pero el libro existe, el principio triunfará. 

Mientras exista un solo hombre que no 
sea libre, la libertad aparentemente gozada 
por el resto de la liuimanidad uo dejará de 
ser una utopía, realizable indisentiblemente, 
peroutopía al fin; la esclavitud de ese sér se- 
guirá siendo la esclavitud del género huma- 
no, los vicios que lo produjeron serán las 
cadenas que atarán á los que se creen libres, 

La libertad, que, como los elementos de 
donde surgirá verdad, amor y justicia, es 
absoluta y única. será gozada por todos ó 
nadie la gozará. 

Es preciso que esto 10 pase inadvertido, y 
es preciso, porquees el principal, ó, más abso- 
lutamente, es el único obstáculo que nues- 
tras teorías encuentran á su paso es debido 
á que aún no se han dado cuenta los hom- 
bres, el lazo común que de tal manera los 
une, como los engranajes de complicado me- 
canismo, que las penas y placeres del indivi- 
duo por radiación producen las penas y pla- 
ceres del género, 

Nuestro lema “todos para uno y uno para 
todos” no es una contraseña ni una consig- 
na, ts el resumen de la organización univer- 
sal, es la síntesis del equilibrio: no debe su 
origen al azarcomo los de los escudos de ar- 








La esclavitud de los hon:- 
bres es la consecuencia de las 
leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los gobiernos. Para 
libertar 4 los hombres, no hay 
más que un medio: la destruc- 
cn de los gobiernos. —Tols- 
ol. 
. La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de loa 

randes tiranos ó delos gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: enambos casos su mae- 
dio ha sido la ignorancia.— 
Urales, 
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mas, sino al estudio como los de las ciencias, 

Ser libre es ser justo, es la vida de lo que 
hoy vegeta, la muerte de lo que mata. 

Lalibertad de trabajar acabará con la ne- 
cesidad de holgar, la libertad de amar estir- 
pará el odio, la libertad de creer matará la, 
duda. la verdad vencerá al error. 

El sabio no duda porque la verdad está £ 
su alcance, el niño no odia porque compren- 
de el amor, la Naturaleza no huelga porque 
el trabajo abunda; y el sabio, el niño y la, 
Naturaleza creen, aman y trabajan alegres 
y decididos porque ningún yugo los opri- 
me, porque satisfacen sus necesidades. 

Los que no creen, los que sin salario no 
conciben el trabajo, sin interés el amor y el 
orden sin látigo, son enfermos ó son mons- 
truos, atavismos de las edades simias. 

La mayoría, la inmensa mayoría de los 
que no son ni monstruos ni enfermos, aman 
la libertad, pero una libertad individual que 
excluye la libertad colectiva: su odio á la es- 
clavitud los hace soñar en la antoridad. 
¡Insensatos! en su orgullo, en sus exaltacio- 
nes, olvidan que son partes del total huma- 
nidad y que la libertad que le roban á los 
demás se convierte en esclavitud para ellos. 

Los déspotas son esclavos, sufren la escla- 
vitud de sus crímenes. 

Nosotros, los egoístas, buscamos nuestra, 
libertad en la libertad de todos; vosotros, 
los generosos, buscáis la libertad propia en 
la esclavitud ajena. Nosotros queremos que 
no seáis esclavos porque queremos serlibres. 


La libertad no es un sueño, no; yo estoy 
despierto, yo vivo en la realidad y la siento 
como un astro de esplendente luz. 

¿No véis? Parece que se detiene, reflexiona, 
toma aliento, espera; pronto, con un arran- 
que de titán, con un esfuerzo altivo, avanza- 
rá rápidamente sin detenerse más, arrollará, 
con todo para tender su manto de armiño 
sobre nosotros, la sangre salpicará su ros- 
tro, el fuego chamuscará sus manos vence- 
doras; pero sobre los escombros humeantes, 
sobre los muertos que desangran, ella le 
abrirá una brecha al amor, la verdad y la 
justicia, pulverizará las murallas, cegará los 
fosos, escupirá el bronce que ha tragado y 
salvará las vallas y los diques, sin odios, sin 
venganzas, sin violencias; morirá quien se 
oponga á su camino, pero ella á nadie ma- 
tará. 

Los pueblos se agitarán en derredor suyo; 
su rugido será una carcajada de alegría, 
más dulce, más humana que la simple sonri- 
sa de los reyes, pero más justa, más podero- 
sa que su jra... 

Napoleón no vale más que Uzolgoz. 

Buífalo es tan glorioso como Austerlitz. 

McKinley y Moscou presentan el mismo 
aspecto. 

Un hombre que muere, una ciudad que ar- 
de; el resultado es el mismo. la libertad 
avanza. 

Libertad es Anarquía. 


ENJOLRAS 





Léase el folleto LIBRE EXAMEN, por Paraf- Javal. Ez 
un breve y brillante parangón entreila concepción conserva 
dora y la libertaria de las ideas más culminantes de la socio- 
logía. Precio, 10 cts. Puede adquirirse por nuestro conducto, 
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El trabajo destruye la propiedad 

El hombre aislado sólo puede “subvenir á 
una pequeñísima parte de sus necesidades; 
todo su poder está en la sociedad y en la 
combinación inteligente del esfuerzo univer- 
sal. La división y la simultaneidad del tra- 
bajo multiplican la cantidad y la variedad 
de los productos; la especialidad de las fun- 
ciones aumenta la calidad de las cosas con- 
sumibles. 

No hay, por consiguiente, ni un solo hom- 
bre que no viva del producto de varios 
millares de industriales diversos; no hay un 
solo trabajador que no reciba de la sociedad 
entera su consumación, y con éstalos medios 
de producir. ¿Yo solo proaduzco lo que con- 
sumo, yo no tengo necesidad de nadie? El 
campesino, que los antiguos economistas 
consideraban como el único verdadero pro- 
ductor; el campesino, instalado en hogar, 
amueblado, vestido, alimentado, socorrido 
por el albañil, el carpintero, el sastre, el ha- 
rinero, el panadero, el carnicero, etc., ¿puede 
vanagloriarse de producir solo? 

La consumación se da á cada uno por to- 
do el mundo; por la misma razón la produc- 
ción de cada uno supone la producción de 
todos. Un producto no se elabora sin el 
concurso de otro producto; una industria 
aislada es un imposible. ¿Cuál sería la cose- 
cha del labrador si otros no fabricasen por 
él las granjas, los carros, los arados, los ves- 
tidos, ete.? ¿Qué haría el sabio sin el librero, 
el impresor sin el fundidor y el mecánico y 
éstos á su vez sin otros industriales auxilia- 
res? No prolonguemos esta enumeración, 
fácil de extender, de miedo á que se nos acu- 
se caer en lugares comunes. Todas las in- 
dustrias se reunen, por medio de mutuas 
relaciones, en un haz único; todas las pro- 
ducciones se sirven recíprocamente de fin y 
de medio; todas las variedades de talentos 
no son más que una serie de metamorfosis 
de lo inferior á lo superior. 

Este hecho irrefutable é irrefutado de la 
participación general á cada especie de pro- 
ductos, da por resultado convertir en común 
todas las producciones particulares, de tal 
modo que, cada producción que sale de las 
manos del productor, sólo tiene derecho á 
su producto en una fracción cuyo denomina- 
dor es igual al número de individuos de que 
la sociedad se compone. Verdad es que, en 
cambio, este mismo productor tiene derecho 
sobre todos los productos diferentes del 
suyo, de modo que la acción hipotecaria la 
adquiere contra todos, del propio modo que 
todos la tienen contra él; de todo esto, ¿no 
se deduce que esta reciprocidad de hipotecas, 
en lugar de permitir la propiedad, destruye 
hasta la posesión? El trabajador ni siquiera 
es poseedor de su producto; apenas lo ha 
terminado la sociedad se lo reclama. 


P. J. PROUDHON 





¡Asesinos! 


Aún está ensangrentada la fértil tierra del 
cañaveral donde fueron inmolados Casañas 
y Montero; aún brotan lágrimas de los ojos 
de los padres, esposas é hijos de aquellos 
dos honrados trabajadores, sacrificados por 
la hiena burguesa y por la autoridad despó- 
tica; aún se oyen los gritos de rabia y de 
dolor de los familiares y allegados de aque- 
llas dos víctimas; todavía resuena de un 
extremo á otro de la isla la voz unánime de 
protesta levantada por los obreros contra 
la monstruosidad que se cometió en el tér- 
. Mino de Cruces, en las personas de dos hijos 
del trabajo; y aun cuando los hechos son 
tan recientes que palpitan en el corazón de 
todo hombre honrado y justiciero, el día 19 
del pasado mes, allá, en Las Martinas (Pi- 
nar del Río), y en el poblado de Benito, se 
perpetró otro asesinato no menos horroro- 
so, eon otros dos hombres pertenecientes al 
populacho, á la plebe, á la canalla, como 








suelen llamarnos la gente de arriba, los en- 
copetados. 

Dos obreros de nacionalidad mejicana, y 
padres de familia, han sido asesinados; ¿por 
qué? Se ignora. ¿Quiénes son los autores del 
crimen? ¿Pertenecen á la guardia rural los 
asesinos? Esta es la versión que corre de 
boca en boca; y el pueblo trabajador eree fir- 
memente que los autores materiales del 
hecho han sido individuos que vestían el tra- 
je de dicho cuerpo. 

¿Se pondrá en claro el hecho criminal de 
Las Martinas? ¡Oh! no; los asesinados son 
de la clase desheredada; los asesinos perte- 
necen á los llamados guardadores del orden, 
son los perros de presa de la burguesía, dela 
autoridad, de la religión. 

¡Y pensar que tantos hijos del pueblo pro- 
ductor dieron su generosa sangre y su vida 
para implantar el actual régimen republica- 
no que después de todo es igualmente tirá- 
nico, despótico, criminal y asesino como cual- 
quiera otra forma de gobierno! 

Envuelto en el misterio quedó el abomina- 
ble crimen de Cruces; envuelto en el misterio 
quedará el crimen de Las Martinas; una vez 
más se demostrará la ineficacia dela justicia 
histórica; la guardia rural lo ignorará todo, 
la guardia rural nada habrá hecho ni nada 
habrá visto; el pueblo protestará, pero la 
garantía personal del pueblo trabajador se- 
rá letra muerta; y mientras tanto los satis- 
fechos y vividores políticos cantarán himnos 
de gloria, paz y armonía patriótica, y el 
pueblo ¡oh! el pueblo seguirá como siempre 
mientras no se disponga á acabar con la 
sociedad presente, siendo tratado peor que 
un burro y asesinado impunemente en pleno 
día ú oscura noche por obra infame y erimi- 
nal de nuestros explotadores. 

Todo quedará como antes; aquí nada ha- 
brá sucedido, y si alguien, con más valor cí- 
vico que otros, levanta su voz en contra de 
los malvados que de este modo tratan al 
pueblo trabajador. Ahí está la cárcel ó el 
presidio. 

¡Cuánta monstruosidad!... 

¡Miserables, canallas! malditos seais para 
siempre! 

¡Asesinos! 

Roo Bueno 





Verdad 


No hay verdad sin la justicia 
ni dicha sin la verdad. 


: E, ZOLA 


Si en alas de la fantasía volamos á través 
de las pasadas edades, no podríamos con- 
templar un solo punto de nuestro planeta 
donde haya brillado un instante el gran sol 
de la verdad: sería inátil buscar sus huellas 
porque siempre ha predominado la mentira 
y el error. 

Siempre nuestra humanidad ha considera- 
do de buen tono afectar sentimientos que no 
tiene, dolores que no siente, Serpentean dul- 
ces sonrisas los labios de quien maldice, 
brinda caricias quien odia, amor quien sien- 
te interés, 

Todos dicen lo contrario de lo que sienten. 
El comerciante prostituyendo sus balanzas 
y el magistrado la justicia creen cumplido su 
deber, porque, como dice un compañero 
nuestro, las cosas son como son y no como 
debieran ser. 

Miente al profesor el discípulo, el niño á 
sus padres y al marido su mujer, como si es- 
tuviese vedado á los labios decir lo que sien- 
te el corazón; pero así lo exige el desenvolvi- 
miento sociológico que actúa en este antro 
de miseria humana. 

Y á aquel sér sublime que no puede dejar- 
la en los tenebrosos rincones de la concien- 
cia, á aquel, sea el rico Renán ó el vagabun- 
do Peschkov, los sensatos lo maldicen, lo 
odian y procuran exterminarlo como á un 
dañino reptil. Es claro, puede prostittir la 
honrada sociedad de hoy. á 

Pero día llegará, no obstante, en que salga 
la sublime verdad del asqueroso lodazal en 





. que permanece hace tantos siglos. ¡Oh Zola 


y Glissing, día llegará en que no haya curas 
que os maldigan ni mujeres que os odien! 

El día de la Revolución se aproxima tra- 
yendo tras si otros prósperos y venturosos 
en los que no harán falta la cortesía y la di- 
plomacia, falsas máscaras del vicio, pues 
desapareciendo para siempre el trípode terri- 
ble Autoridad, Propiedad y Religión, no ha- 
brá necesidad que el hombre mienta temero- 
so del castigo, porque será libre; ni que sea 
hipócrita halagadordesus patronos, porque 
no será esclavo del vil salario. 

Entonces será cuando habrá felicidad en la 
tierra, y el discípulo no mentirá á su profe- 
sor, porque tendrá conciencia; ni el niño á 
sus padres, porque no habrá curas que le 
atrofien el cerebro con burdas creencias: ni 
al marido su mujer, porque será el amor 
libre. 

¡Oh pueblo! ¿por qué, si eres tan fuerte, 
consientes tantos engaños? 

Hora es ya de sacudir el yugo. 


ALEJANDRO Díez 








¡Ved lo que hacéis! 


Es indudable que no tenemos razón los 
que nos quejamos del estado en que vivimos, 
y por lo tanto le sobra al individuo que, en 
días pasados, dijo que “el obrero en Cuba 
no tiene nada que desear”. No es verdad; lo 
que tienen que hacer los obreros no es pedir, 
es no hacer, negarse á elegir amos, á desig- 
nar señores quesirvan para repartirse cuan- 
to producimos, á no servir de instrumento 
á los ambiciosos, á los vampiros del pueblo 
y 4 reparar en lo que hacen los que mango- 
nean el producto de nuestro trabajo: ver que 
mientras las familias de las víctimas de Uru- 
ces mueren de hambre, sus miserables asesi- 
nos gozan de periecta impunidad; ver que 
mientras honrados obreros están en inmun- 
das cárceles por reclamar algo de lo mucho 
que les corresponde, Ó sólo por decir unas 
cuantas verdades, se pasean tranquilos y 
confiados, el autor del horrendo crimen per- 
petrado en un indefenso beodo, el magistra- 
do que con lla memoria olvidó el entregar á 
su dueño el dinero que á él no pertenecía y; 
que gastó á su antojo sin dar cuenta á na- 
die, el lujurioso que por unas miserables 
monedas deslumbro á los familiares de una 
inocente criatura para saciar en ella su bru- 
tal instinto, el asqueroso que corrompe á 
una niña para satisfacer su repulsivo, vil y 
torpe vicio, que ocasiona el escándalo y la 
vergienza de todos los hombres dignos, y 
cuya obscenidad no ha habido escritor que 
se atreviera ú tratar en ninguna obra, ni 
científica ni de ningún género. 

¡Ah! esto es lo que deben ver los obreros: 
que, mientras por lo más insignificante so- 
mos recluidos en una cárcel, estos señores 
no tienen quien los moleste; ni la prensa dá 
al público sus hechos vandálicos y asque- 
r'OSOS. 

Nada de esto ven los que hacen política, y 
siguen nombrándolos para luego palpar las 
consecuencias. 

Nombrad senadores, representantes, con- 
sejeros, alcaldes, ete., que ellos se encargarán 
de llevar la miseria y el luto á nuestros mi- 
serables hogares, mientras gozan y se re- 
crean en suntuosos banquetes y cómodos 
palacios. 





Léase el folleto EL ABSURDO POLITICO, por Paraf Javal, 
Evidencia que el sufragio universal no es ni puede ser univer- 
sal, que es un medio poderoso de adormecer la actividad hu- 
mana, que el sistema político es absurdo, que la ley es el dere- 
cho del más fuerte y una ventaja para los pícaros, que todo 
elector es conservador, y tado abstencionista consciente un re- 
volucionario, las consecuencias de la huelga electoral, y se re- 
Jfuta esta objeción tan neciamente repetida: «Si los revolucio- 
narios no votan se abandona el poder á los no revolucionarios.» 
Puede adquirirse por nuestro conducto. Precio: 5 centavos. 














A luchar, libertarios 


La Revolución Social no puede ser obra de 
un solo día, y siendo esto irrefutable, nos- 
otros tenemos el deber, en primer término, 
de agitar, y en segundo llevar á nuestros 
hermanos de infortunios, por medio de la 
persuación, nuestro ideal, haciéndoles com- 
prender que ya pasaron los días tenebrosos 
en que á los anarquistas se nos hacía pasar 
como fieras sanguinarias. 

Hoy, para bien de la humanidad, se nos 
conoce y sólo los eunucos de todo sentimien- 
to generoso son los que nos hacen el favor 
de calumniarnos. 

Debemos seguir nuestra propaganda, sin 
interrupción, decisiva y rápida; ya no somos 
cuatro soñadores como: decían hace poco 
más de un año algunos vividores titulados 
obreros; hoy somos el número suficiente pa- 
ra presentar lucha Á nuestros eternos ca- 
Inmniadores. 

Nosotros los que poseemos un ideal que 
amamos debemos aceptar la lucha, ó mejor 
dicho, fustigar á los que aman lo que á un 
desvirtuado ideal se le pueda sacar. 

Compañeros, á la arena á demostrar que 
nosotros siempre estamos dispuestos ú des- 
enmascarar gandules hipócritas de la peor 
ralea, que tomando el nombre de obrero por 
escudo, como un simple cambio de collar, 


pretenden seguir explotando incautos obre- 


POS. 

Hoy estos viejos apóstoles han puesto de 
moda—entre ellos, se entiende, pues nadie 
les hace caso por ahora—este pensamiento 
que, dicho sea de paso, no es muy de ellos: 
“¿Los pueblos son hermanos para nosotros.” 
El pensamiento es bello; pero no hace falta 
ponerse espejuelos, ni rasparlos mucho, para 
descubrir en cada uno de ellos un patriota 
que mañana mismo marcharía gustoso á 
una guerra de conquista por el afán que tie- 
nen de trepar al puesto donde oficialmente 
puedan chupar la sangre de los obreros, pues 
extraoficial ya lo hacen hoy algunos de ellos 
y otros pretenden hacerlo. 

Hay que deslindar los campos; hay que ln- 
char, que la lucha es vida. Nos han lanzado 
el reto como de soslayo, y nosotros, que tra- 
tándose de hacer resplandecer la verdad, no 
conocemos obstáculos, debemos asistir dis- 
puestos, como estamos siempre, á no tolerar 
que con falsas promesas y falsos ideales se 
lleve á los obreros por caminos extraviados. 

Compañeros, el día de la siembra de la se- 
milla del adormiderismo en Cuba está próxi- 
ma, seg'ún se anuncia con gran bombo en la 
prensa burguesa. Ese día no debefaltar uno 
de nosotros, no para inspeccionar si el terre- 
no está preparado para recibirel grano, sino 
para ver si éste es sano y está en condiciones 
de germinar sin malear las plantas que por 
ley de la Naturaleza tendrán que vivir en su 
contacto, pues nosotros no debemos tolerar 
que entre las plantas produttoras y prove- 
chosas á la humanidad se siembren parási- 
tas que vengan á chupar su savia y á acabar 
por exterminarlas. 

Ha llegado la hora de demostrar que no 
tememos las calumnias que contra nosotros 
se fraguan, y la hora también de hacer cam- 
paña abierta, franca, muy clara, sin doler- 
nos prendas, contra los farsantes y embau- 
cadores de todas las esferas, y hacer que 
lleguen á comprendernuestros hermanos los 
trabajadores que sólo el ideal ácrata hará 
caer la careta á esos eternos enmascarados, 
terminando esta era de ambiciones para im- 
Plantar el comanismo-anárquico. 


A. SÁNCHEZ 





Léase el folleto GENERA CION, VOLUNTARIA, por Paul 
Robin, 


abstenga de proveer inconsideradamente de prole, es decir, de 


Demuestra la necesidad de que el proletariado se 


sayones y esclavos, á los tiranos y explotadores. Precio, 5 cts. 
De venta en esta Administración, Neptuno 60 esq, 4 Galiano, 


% 


¡TIERRA! 





¡A votar! 


Este es el grito de los mercachifles políti. 
cos, grito que repercute de un ámbito á otro 
de la isla. 

¡A votar! y el pueblo, como una gran ma- 
nada de carneros, se desborda por calles y 
plazas pidiendo á gritos los nuevos amos 
que en la próxima legislatura han de llevar- 
lo amarrado por el cabestro, ni más ni me- 
nos que como se lleva á un burro. 

¡A votar! pero no por el partido tal, por- 
que es partido de hombres retrógrados, de 
hombres aristócratas; votad por nosotros 
que componemos el único partido capaz de 
hacer vuestra felicidad. 

No, pueblo; no des tu voto á esos hombres 
que son unos demagogos, que se llaman li- 
berales para cogerte el voto; vota por nos- 
otros que somos hombres de orden é incapa- 
ces de engañarte y que sacrificaremos todo 
nuestro bienestar por la felicidad de nuestra 
patria... 

Y el pueblo, así preparado, se lauza hacia 
los comicios dispuesto á romper con todo 
cuante se le ponga delante. 

Así son las elecciones: falsas, hipócritas, 
descaradas. No se lucha por principios, sino 
por personalidades. Lucha cruel y salvaje 
donde los estúpidos de uno y otro bando se 
anatematizan, sé ladran y se muerden. En 
las luchas electorales no hay nada sagrado, 
todos los medios son buenos para despresti- 
giar al contrario. 

Por eso, 4 muchos trabajadores que son 
los mejores amigos el día antes de las elec- 
ciones los vemos volverse los peores enemi- 
gos en cuanto éstas llegan. 

Nosotros juzgamos las elecciones, en lo 
que atañe á los partidos, como una gran fa- 
jazón de perros donde todos ladran, chillan 
y muerden sin conciencia de lo que hacen, 
hasta que, compadecidos sus dueños, los se- 
paran á latigazos y les ponen el bozal. 

Pero entretanto la agitación crece, el pue- 
blo, como una gran manada de carneros, se 
desbanda por calles y plazas gritando: “¡A 
votar! ¡A votar!” 

¡¿h pueblo! ¿cuándo tendrás conciencia de 
que cuanto más libre te crees más esclavo 
eres? 

A. COLADO 

Bejucal. 
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El lunes últinio, día 1” del presente mes, 
asistimos á la junta general que la Sociedad 
General de Carpinteros y sus Similares cele- 


bró en su domicilio social, altos del café La 


Diana. 

Con gran disgusto hemos visto el estado 
de apatía .que reina entre el elemento pro- 
ductor que libra la subsistencia en la elabo- 
ración de la madera; de seguir en la indife- 
rencia, como hasta aquí demuestran algunos 
trabajadores del ramo de carpintería, no 
será posible hacer nada provechoso para di- 
cho ramo. 

Es indispensable que los carpinteros, eba- 
nistas, torneros, tallistas, toneleros, con- 
ductores de aparatos y todos cuantos son 
explotados en el ramo de elaborar madera, 
se den cuenta de la precaria situación en que 
se hallan; es necesario «que mediten sobre la 
conveniencia de mantener bien alta la ban- 
dera de la organización; urge que la idea, 
levantada por unos cuantos trabajadores 
de buena voluntad, de poner á su debida al- 
tura la Sociedad General de Carpinteros y 
sus Similares, no decaiga si se quiere poner 
algún remedio á los desmanes y abusos de 
los explotadores. 

Los intereses de los elaboradores de ma- 
dera sólo ellos mismos pueden defenderlos: 
ú ellos, pues, corresponde no perder de vista 
la manera como son tratados. Si hoy to- 
davía hay quien gana un par de pesos, no 
ha de tardar mucho tiempo sin que sus jor- 
nales mermen aún.más, y entonces será peor 
el remedio. 
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A la asociación, pues, que con ella vendrá 
á ser un hecho el respeto á que sois acree- 
dores. 
$ 


El miércoles, día 3, y previa invitación del 
Comité Organizador de los Trabajadores de 
Cuba, se reunieron en los salones de la Con- 
federación Tipográfica las directivas de las 
sociedadades de Dependientes de Restau 
'ants, Hoteles y Fondas de la Habana, 
Unión de Dependientes y Dependientes y Co- 
cineros de la Habana. 

El objeto de la reunión era ver si se podía 
llegar á la unificación de ambas colectivida- 
des. Mucho se discutió sobre el particular, 
poniendo de su parte todo lo que pudo el 
Comité Organizador. Algunos individuos 
pertenecientes á los comités ó directivas de 
dichas colectividades expusieron algunos 
motivos sobre el por qué de la división que 
entre ellos existe; por cierto los motivos son 
tan sumamente de poca importancia, queno 
vale la pena ni de tratarlos; todos reconocen 
la gran necesidad de la unificación y el daño 
que reporta á dichas colectividades estar 
separadas. 

Por fin, se tomó el acuerdo de que una de 
las colectividades celebre junta general en la 
que tome parte activa el Comité Organiza- 
dor, para ver si cuanto antes es un hecho la 
unificación de todos los dependientes y coci- 
neros, y de este modo poder luchar con 
más seguridad de triunfo. 

Por nuestra parte decimos á todos y á ca- 
da uno de esos dignos compañeros, que de- 
ben dejar á un lado toda cuestión personal, 
y aun la que no es personal, para llegar á la 
verdadera unificación y poner coto á los 
abusos de los ambiciosos explotadores; es- 
peramos que en la primera junta, que, según 
se nos ha dicho, se celebrará el próximo vier- 
nes día 12 por la Sociedad de Dependientes 
de Restaurants, Hoteles y Fondas, los áni- 
mos estén dispuestos para darse el abrazo 
fraternal y seguir en lo adelante el sendero 
recto de la victoria. 


El secretario de la Liga General de Zapa- 
teros de la Habana nos pide hagamos públi- 
co el traslado de dicha colectividad á los 
altos del café Marte y Belona, calle de Amis- 
tad esquina á Monte. 

También nos pide anunciemos que el lunes 
8, á las siete de la noche, celebrará junta ge- 
neral en dicho local. 


$ 


Cmpañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Tengo el gusto de comunicarle que ha lle- 
gado á este Comité Organizador, por conduc- 
to del compañero secretario del Gremio de 
Dependienees de Calés, la cantidad de doce 
pesos plata española para ser repartida en 
partes iguales entre las familias de nuestros 
infortunados compañeros Casañas y Monte- 
ro, asícomo para el compañero José García. 
preso en la cárcel de Santa Clara. 

Habiendo acordado este Comité remitirlo 
inmediatamente á dichas familias y compa- 
ñero, espero déis publicidad á ésta, y sabed 
os lo agradece, por el Comité Organizador 
de los Trabajadores de Cuba, vuestro com- 
pañero.—Francisco €. Flores, secretario. 


El Gremio de Dependientes de Catés de la 
Habana celebrará innta general ordinaria 
el miércoles 10 del presente en su nuevo y es- 
pacioso local, Industria 114%, altos. Estos 
nuevos y ya prácticos Iinchadores dieron 
una hermosa prueba de amor á su clase en- 
viando á la Biblioteca de la Asociación de 
Escogedores de Santa Clara, la hermosa 
obra desebastián Faure, El Dolor Universal. 

También han remitido dos compañeros 
asociados los siguientes libros: ¿Qué es la 
propiedad?, por Proudhon; Un drama en el 
Siglo X X1, por Milián: Memorias, por Tols- 
toi, y Los tres, por Gorki, 








Correspondencias 
Desde Regla 





Compañeros de ¡Vieura! 
Salud. 


Como ya sabrán amis lectores, los trabajado- 
res de carbón vegatal de la casa Roura han. 
obtenido un completo triunfo en la ruda huel 
ga que sostenían. - Los talleres de maderas 
continúan en huelga, los obreros se mantienen 
firmes y es de esperar que alcancen el más com- 
pleto triunfo en las justas demandas que hacen 
al capital. El entusiasmo que reina entra todos 
es admirable, y no depondrán su digna actitud 
hasta no hacer morder el polvo á los soberbios 
explotadores que, envalentonados en un falso 
poder, se proponen inancillar y humillar al 
trabajador que tan valientemente defiende sus 
intereses y su dignidad de hombre. Es muy 
probable que estas huelgas, de no solucionarse 
pronto en favor de los obreros, se compliquen 
eon los demás gremios de bahía y surja una 
huelga general en toda la Federación. 

Es digna de aplauso la actitud que asumie- 
ron en estos movimientos algunos compañeros 
del Gremio de Lancheroz, y digna también de 
censura la de otros que, pudiendo hacer más en 
favor de los trabajadores que luchan, han per- 
manecido en la inercia cuando podían disponer 
de hermosas fuerzas que hubieran apresurado 
el triunfo de los que lachan. 

Si la Federación de Bahía hubiera apadrina- 
do incondicionalmente los movimientos actua- 
les, seguro estoy que el capital hubiera capitu- 
lado á laz veinticuatro horas convencido de que 
toda resistencia sería inútil. Pero desgracia- 
damente tenemos en la Federación elementos 
que tratan con excosiva suavidad al capital y 
miran con demasiada indiferencia los intereses 
de los trabajadores que representan; estos sá- 
trapas buscan sin duda alzuna pitanza como 
premio á sus méritos. y esto los hace ser rémo- 
ras en cuantas luchas se establecen contra el 
capital, engañando miserabiemente la buena fe 
de los trabajadores que les han conferido el 
poder, 

llay un compañero, digno de admiración y 
respeto por su excelente conducta como obrero, 
que, quizá con la mejor buena fe, está dando 
pasos de ciego en estos movimientos; este com- 
pañoro se ha empeñado en mantener las huel- 
gas con los fondos de la Federación, cosa con- 
traproduecnte, á mi juicio, para la buena mar 
cha dy la huelga, pues eso daría margen á 
muchas discordias y traería, quizá, el desmem- 
bramiento de los gremio: creados. Sepa el 
amigo Jacobo que la diznidad no debe ser sos- 
tenida jamás por la fuerza del dinero y en este 
caso mucho menos; dado el carácter que se le 
imprimió al movimiento desde un principio, - 
hoy sería irá la derrota si se hiciera lo que 
pretende el tal compañero; las huelgas que se 
sostienen con oro dan las más de las veces fu- 
nestos resultados; tesón, dignidad y entereza es 
ly que debe existir pra llegar á la victoria, 

Veo que por allá por Cienfuegos andan los 
estivadoros á capirotazos: tal parece que han 
tomado los moldes de lo que por aquí ocurre 
entre los trabajadores del mismo ramo; es de 
sentir que no marchen de común acuerdo en 
los asuntos del trabajo, y, sobre todo, que las 
rivalidades los hayan llevado á crear dos gre- 
mios del mismo oficio. 

Mientras los estivadores d : Cienfuegos per- 
manezcan divididos en los asuntos del trabajo 
y en dos agrupaciones, no gozarán jamás de 
tranquilidad y serán impunemente esquilmados 
y oprimidos por los patronos. Deponzan su ac- 
titud esos dignos compañeros, Únanse en una 
sola asociación y extiapen de su seno á cuantos 
malvados pretendan sembrar entre ellos la 
manzana de la discordia; de seguir así, serán 
siempre el estropajo del capital. 

Termino esta correspondencia dejando en 
paz y sosiego al señor Roca; nada quiero decir 
del quilométrico discurso hidrográfico y poliqrá- 
fico que pronunció en el Centro de Dependien- 
tes de Fondas, Hoteles y Restaurants; nada di- 
ré de los ataques que embozadamente me diri- 
gió en su grandilocuente peroración: no quiero 


¡TIERRA! 


e 
que diga que me ensaño contra él; dejaré para 
mejor oportunidad algunos datos que lo retra- 
tan de cuerpo entero ante la faz de los que aún 
no le conocen. 

Sepa el señor Roca que no falseo la verdad 
y esto se lo probaré en las sucesivas correspon- 
dencias; él lo quiere así 





MOoxaco 
Regla, febrero 23 de 1904. 
Desde Bejucal 
Compañeros de ¡ÚieErRa! 
Salud. 


Después de dos meses de residencia en Key 
West he llegado á esta ciudad, donde motivos 
justificadas me impulsan á dirigirme á ustedes 
á tin de que le den cabida á las y resentes líneas 
en ese valiente periódico, baluarte de los tra- 
bajadores dignos. 

Se trata de que en el taller de Suárez Mu- 
rias, donde trabajo, el sábado 30 del pasado se 
quiso suprimir la lectura de ese instructivo pe- 
riódico, siendo deplorable el extremo á que 
han legado las pasiones políticas entre los 
obreros de e.te taller. 

Lo que más me llama la atención es que, 
precisamente un hombre que ayer aconsejaba 
á los obreros no hiciesen política, sea hoy el 
iniciador de la suspensión del periódico que de- 
fiende sus intereses. Estos son los hombres de 
talento, que suprimen la lectura de un perió- 
dic» genuinamente obrero para darle curso á 
la de esos papeluchos que envenenan los senti- 
mientos del pueblo. 

Por último, compañeros, para descartar las 
diversas conjeturas que de mis palabras hayan 
hecho mis compañeros de trabajo, vuelvo á re- 
petirlas en esta correspondencia: «Entiendo, 
compañeros, que es poco edificante y demasia- 
do bochornoso la indiferencia con que se ve, 
por una parte de este taller, el periódico donde 
luchan los esforzados paladines del pueblo en 
defensa de la justicia: este es el periódico que 
debe leer todo obrero que tenga un átomo de 
dignidad.» : 

Ahora bien; como en las discusiones se dejó 
para el lunes su lectura, nadie debe hacer eco 
á mis palabras. 

Sin otro particular queda vuestro y de la 
R. 9. 


ANTONIO ÁMORES 
Bejucal, fobrero 3 de 1904. 


Desde la Cárcel 





Compañeros de ¡Tierra! 

: Salud. 

Con fecha 20" del pasado mes de enero, y 
por un compañero obrero á nombre de va- 
rios individuos presos, se dirigió una instan- 
cia al secretario de Gobernación, donde se le 
llamaba la atención á dicho señor respecto 
á la comida tan pésima que se les suminis- 
traba, asícomo al mal abrigo que se les faci- 
litaba para dormir, en camas de alambre 
viejas y rotas, con una trazada rota. Asi- 
mismo se le hacía presente que el primer car- 
celero no camplía el artículo 32 de la Lev de 
Enjuiciamiento Criminal, orden dada por 
esa secretaría con fecha 9 de septiembae del 
año 1902 que copia los artículos 62 y 72 del 
Reglamento de Cárceles, vigente en la actua- 
lidad, en cuyo capítulo 6? artículo 8? dice, 
entre otros particulares, lo siguiente: 

“Todo preso podrá comprar en tienda ó 
establecimiento de fiera de la cárcel, comes- 
tibles, ropas y otros efectos de uso permiti- 
do, á lo que se dará entrada en dicho esta- 
blecimiento.”* 

¿Por qué no se hacen cumplir las órdenes 
dadas por esa secretaría? 

¿Por qué no ha sido atendida la solicitud 
quecon tal motivo se dirigió á Gobernación? 

¡No cabe duda alguna, los lobos unos á 
otros no se muerden, máxime tratándose 
de seres reclusos, como si tales hombres no 
tuvieran derecho á la vida. 

¡Desgraciados los ejecutores de la ley exis- 
tente si esos desgraciados seres despertasen 
y reclamaran la igualdad á que todos tene- 
mos derecho, ¿ 

Despertad compañeros, y reclamad sin 








miedo ni temor á los castigos á que podáis 
ser sujetos, que vuestros gritos serán aten- 
didos en día no lejano y cesarán los legisla- 
dores, magistrados, polizontes y carceleros, 
hombres sinentrañas que sienten gusto mal- 
tratando á quienes nada le hicieron. 

Unámonos y reclámemos sin,mirar ser víc- 
timas de los castigos que nuestro compañe- 
lo ha sufrido por seis días consecutivos” por 
el mero hecho de comunicar al secretario de 
Gobernación los abusos éinjusticias que con 
ellos se cometen, cuya instancia aún no ha 
sido atendida. 

¿Será que el señor secretario estará toda- 
vía oenpado con motivo de los sucesos de 
Cienfuegos? ¿O es que no merece fije su aten- 
ción en tal denuncia? 

UN PRESO 

Cárcel de la Habana, enero 31 de 1904. 





Suscripción á favor de José García, 
vreso en la cárcel de Santa Clara 


Suma anterior 





A A E 6.29 
Habana. —Tarragó, 0.20; Mir, 0.20; Guardiola, 
0.20: Cusidó, 0.10; Pons, 0.20; Torres, 0.20; 
OA ies vrai eso ca ener 1,10 
Washington.—Luis PratS ....oocococconconnornanonnons 0.74 
Total genera!l...... 8.13 


Nora. —Hemos remitido al compañero José García 


la cantidad de $7.46; quedan, pues, en nuestro poder 
$0.67. 








De Administración 
Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 


Habana. —Parrondo, 0.80; Ugarte, 0.20: Guar- 

diola, 0,07; Tarragó, 0.40; total 1.47 
Washington.—Luis Prats .....ocoooonnnncinccinccnnnss 2.00 
Santa Clara. —Círculo de Trabajadores, 1.37; J. 

García, 0.50; Uno que va abriendo los ojos, 

0,40; Uno que trabaja por la Revolución So- 

cial, 0.20: Un anarquista, 0.20; Uno que 

quiere derrumbar cárceles, presidios y cuar- 

teles, 0.20; Uno que quiere ser libre, 0.20; 

Uno que no quiere ser más político y sí tra- 

bajar por la anarquía, 0.20; total... ..... 3.37 
Mérida de Yucatán.—J, Olivio, 5.00; F. Planas, 

1,00; G. Artieda, 1.00; P. Morán, 1.00; An- 

tonio Pellico, 2.00; R. Fernández, 2.00; A, 

Duch, 1.00; J, Basora, 1.00; R. Simó, 1.00: 

Benito M., 1,00; J. Couceiro, 1.00; F. Fraga, 

1,00; P. Zarasqueta, 1.00; A. Osahanahan, 

1,00; Rafael García, 1.00; Inocente Corral, 

1.00; Godofredo Díaz, 1.00; F. Pons, 1.50; J. 

Amil, 1,00; Juan J., 0.50; J. García, 0.50; 

Crescente Martín, 1.00; J. Colell, 1.00; $. 

González, 2.00; total, 30,50 moneda mejica- 

na; reducido á plata española. ....mocoooccoococos 17.26 
San Agustán de la Florida.—Barcia, 0.50; Norie- 

ga. 0.50; Arango, 0.25; Longo, 0,25; López. 

0.25; Coalla, 0.25; Pividal, 0.25; C. López, 

0.25; Prado, 0,25; Priede, 0.25; Cuyar, 0. 25; 

total, 3,25 oro americano; reducido á plata 

española 





Total general...... 


Venta de periódicos 
Habana. — Guardiola, 4.90; R. C., 0.08; Libre- 
rías, 0.08; Juan Martínez, 0.60; total 5.66 


Proo..... 








(iitira de Melena.—Pedro Día ...oooooocccnccnao 3.00 
Santa Clara.—Evangelista Yanes.....0.commmmomm»*moo 2,20 
Alquizar.-—L. Delgido......o..ooo co comiveocnocnioros 3.36 
Total general...... 14,22 
RESUMEN 

Ingresos. —Suscripción voluntaria, 28,55: Venta 
de periódicos, 14.22; total.......o.oooomooccconoonos 42.77 

Egresos. — Déficit anterior, 52.28; Impresión del 

presente número, 23,50; Franqueo de perió- 

dicos y correspondencia, 2.50; Alquiler del 
local para la redacción, 13.34; total............ 91.62 
Déficit...... 48.85 





Revistas y periódicos 


QUE PUEDEN ADQUIRIRSE POR 


NUESTRO CONDUCTO 
LA. REVISTA BLANCA, TIERRA Y LIBERTAD y El 
REBELDE, de Madrid. 


NATURA, EL PRODUCTOR y el BOLETIN DE LA ES- 
CUELA MODERNA, de. Barcelona. 


LA PROTESTA y VIDA NUEVA, de Buenos Aires. 





Imprenta y Almacén de Papel “La Exposición,” Riela 10 y 12, Habana 
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